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Todos los primeros domingos de mes celebramos en 
la Iglesia el Domingo de C�ritas. En tiempos dif�ciles 
como los nuestros todos somos conscientes de las 
necesidades de muchos hermanos nuestros. La Iglesia 
refleja el Amor de Dios en estas circunstancias gracias 
a la C�RITAS PARROQUIALES. Nuestro equipo de La 
Asunci�n funciona razonablemente bien y debemos 
mostrarnos contentos y agradecidos, aunque siempre 
hay m�s por hacer… Con la ayuda de Dios…

Lunes, 5 17,30  Catequesis Familiar con los padres de 1�
18,00  C�ritas Parroquial. Acogida
20,00  Catequesis Familiar con los padres de 1�

Martes, 6 09,30  Limpieza del Templo

Jueves, 8 19,00  Oraci�n ante el Se�or
20,00  Comienzo de la Catequesis de Adultos

Viernes, 9 Fin de Semana: Visita del SEMINARIO MENOR
18,00  Comienzo de la Catequesis de J�venes
20,00  Cursillo Prebautismal

A
G

EN
D

A

S�bado, 10 10,00  Convivencia de Monaguillos en Monte Lope

Lunes, 5 19,30  Funeral: Francisco Exp�sito

Martes, 6 No hay Misa

Mi�rcoles, 7 19,30  Juan Ch.; Ram�n L.; Eugenia D.; M.Ch.

Jueves, 8 19,30  Funeral: Mar�a del Carmen  Santos

Viernes, 9 19,30  Funeral: Francisco L�pez

S�bado, 10 18,30  [San Miguel]:  
19,30  Colectiva: R.A, M. Ch.,

CE
LE

BR
A

CI
O

N
ES

Domingo, 11 DOMINGO XXXII – TIEMPO ORDINARIO

11,00  
12,30  Pro Populo
13,15  Bautizo: Jairo Carreras
19,30  Colectiva: Martina, Mar�a Y Francisca

NOTICIAS
Cáritas Parro-
quial atiende 
ya a más de 30 
familias del 
barrio
Más de 15 vo-
luntarios/as en 
distintas ta-
reas
Este mes cola-
bora además 
en el Ropero y 
en el Comedor
Necesitamos 
ayuda econó-
mica y alimen-
tos y ropa de 
varón
El jueves co-
mienza la Ca-
tequesis de 
adultos
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13a. A lo largo de este Año, será decisivo volver a 
recorrer la historia de nuestra fe, que contempla el 
misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y 
el pecado. Mientras lo primero pone de relieve la gran 

contribución que los hombres y las mujeres han ofrecido para el creci-
miento y desarrollo de las comunidades a través del testimonio de su 
vida, lo segundo debe suscitar en cada uno un sincero y constante acto 
de conversión, con el fin de experimentar la misericordia del Padre que 
sale al encuentro de todos.

Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, 
«que inició y completa nuestra fe» (Hb 12, 2): en él encuentra su cum-
plimiento todo afán y todo anhelo del corazón humano. La alegría del 
amor, la respuesta al drama del sufrimiento y el dolor, la fuerza del 
perdón ante la ofensa recibida y la victoria de la vida ante el vacío de 
la muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio de su Encarna-
ción, de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad 
humana para transformarla con el poder de su resurrección. En él, 
muerto y resucitado por nuestra salvación, se iluminan plenamente los 
ejemplos de fe que han marcado los últimos dos mil años de nuestra
historia de salvación.

Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anun-
cio de que sería la Madre de Dios en la obediencia de su entrega (cf. Lc
1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al Omnipotente 
por las maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (cf. Lc 1, 
46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo 
intacta su virginidad (cf. Lc 2, 6-7). Confiada en su esposo José, llevó a 
Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución de Herodes (cf. Mt 2,
13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y permane-
ció con él hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27). Con fe, María saboreó 
los frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos 
en su corazón (cf. Lc 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos con 
ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-
4).

Palabra del Señor
+ Lectura del Santo Evangelio según san Marcos

“En aquel tiempo, un letrado se acerc� a Jes�s 
y le pregunt�:

-- �Qu� mandamiento es el primero de todos?

Respondi� Jes�s:

-- El primero es: �Escucha, Israel, el Se�or 
nuestro Dios es el �nico Se�or: amar�s al Se�or tu 
Dios con todo tu coraz�n, con toda tu alma, con 
toda tu mente, con todo tu ser.� El segundo es es-
te: �Amar�s a tu pr�jimo como a ti mismo.� No 
hay mandamiento mayor que estos.

El letrado replic�:

-- Muy bien, maestro, tienes raz�n cuando di-
ces que el Se�or es uno solo y no hay otro fuera de 
�l; y que amarlo con todo el coraz�n, con todo el 
entendimiento y con todo el ser y amar al pr�jimo 
como a uno mismo, vale m�s que todos los holo-
caustos y sacrificios.

Jes�s, viendo que hab�a respondido sensata-
mente le dijo:

-- No est�s lejos del Reino de Dios.

Y nadie se atrevi� a hacerle m�s preguntas”
(Marcos 12, 28-34)


